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RUBÉN DARÍO 

El alma de América ha repercutido en el mundo a 

lo, aonu porltntosos de la llra de eiite admirable p<>e· 

ta. Admirable y rínico, porque en ~l ae ha c~ncentrado 
el esfuerU> de infinita, generacionu, ,iendo algo alÍ 

como la resultante de la evolución de la gran raza • 
hispana qui', allende el mar Atlántico, condujo el fue-
go latino ,obre el lomo de la, carabelas conqui,ta-

dor~. 
La hora e, llegada, pues; la hora de la, grandu 

afirmacionu sobre la obra de Rub~n Darío. úvante
,noa la voz entonces para afir11lar, definitivame11te, lo 

que há tiempo viene concretándose en el fondo de los 
vu 
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upirittu: La infhm,cia ded8ir,a de este potta ,n la li

W'ahlrti upaftola, ya que ti u un fruto, el ,,,e;or fru

to del- árbol padre, pero e11riquecido por el a11ra de 

la, florullu t:írgenu, roloreado por luet$ de cielos de 

Ubertad y 1azonado por el sol esplendorMo de lo, tró

picos q.e doró ,u frente de predutfoado. 

1' rin caer en la wlgaridad de exaltar, i:anamen
le, la figura de Darw al nir:el del creador de una 

nueva literatura, rosa fuera de ~ natural, e,tablez

camos el lugar i,erdadero ocupado por ute magnifico 
poeta, creador, a ,u t1ez1 e110 sí, de un nuevo t>alor, de 

una numi aemibilidad, de la q1te t:a impregndndo,e 

toda la literlltura e,panola y e,pnffola-amerieana, 
cc,ntagiada por su Numen. 

• 
Contra la opinión general creo, como lo he dirho 

e,i una reciente impre,i6n literaria, que e, a traté, 

de Darío, que lajovtn literatura tapañola ,e ,atura 

de Francia y de Verlaine ... Pero u ta mbi,in a trav<!, 
de Darlo-el poeta que, para quiene, ,aben mfrar y 

ahondar e,i la.Y cosa11 y en los sere,, ate.yora en su e&• 

piritu mayor rantidad de lt1t americana-, que ¡11 

joven liter,1tura espa1lola adquiere una duclilidacl, 
vm 
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11na maleabilidad, una ttr,ura, una sutileza, unan
guti6n, maa energía ntltMI, bebida, por el precur,or 

tn ,ua Momolombol amtnazantea y trona®ru, ,n"" 

florutas l>ella1'itflte 1alvaju, en IUI cielo, Umpido,,en 
1u1 1ole, ardiente, y en uu goúu de 1angre que IUI 

a.mm:Uentes, chor9tega1 o nagrandano,, mezrlaron al 

tronco hispano, mistiro y guerrero. 
Y ht. aquí c6mo, a pesar de la influencia tle Paril, 

americana u la fuerza, americano el {tugo, ame

ricana la suge,ti6n del e,,tilo que da modalidad y ca

rácur a este admirable movin1iento literario de qut 

ea bandera Darlo. 
&cuchad c6mo, él m;,mo, ha explicado ,u litua• 

ci6n artlstica en e,tos pdr1·afo1, tan lleno, de sugeati

ddade,, que extraigo de la Hi~toria de mis libros: 

. ....... .................. ...... .. ........ . 
«En el fondo cu mi c,píritu, a pesar de mi, vista, 

coamopolita,, e.risle el inarranrable fil6n de la raza; 

mi pemar y mi sentir continúan un prowo histórico • 
y tradicional; mas df la capital del arle !J de la gra• 

dai de la elegancia, ds la claridad y del buen guito, 

habría de tomar lo que rontribuyue a tmb,llecer y 

decorar mis eclosiollnt ,iut6clonas. 
t f I t I o I t 1 1 ♦ 1 1 1 1 t f t t I t I t t 1 1 t I t t t t 1 1 1 O 1 

»En Del campo (V<1a.-s PrOllu Profana) me am• 
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paraba la sombra de Banville, en un tema y en una 
atmósfera criollos. La Canción de Carn!I.Val es tam
bién a lo Bant:ille, una oda funambulesca, de sabor 
argentino, bonaerense. La Sinfonía. en gris mayor 

trae, necesariamente, el recuerdo del mágico 1heo, 

del exquisito Gautier y su Symphonie en ble.no 

m&Jenr. 
»La m(a es anotada d'apres nature, bajo el sol 

de mi patria tropical. Yo he visto eJJas aguas en es
tag11ación, las co,taa como candentes, los viejos lobos 
de ma1· que iban a cargar en goletas y bergantines 

maderas de tinte y que partían, a velas desplegadas, 
con rumbo a Europa. Bebedores, taciturnos o riJsue
ftos, cantaban en los crepúsculos, a la popa de sus 
barcos, mientras exhalaban los bosque., y los esteros 

cercanos, 1·odeados de manglares, bocanadas cálidas 
y relentes palúdicos. 

• ♦ I • o 1 1 O • 1 I ♦ 1 1 I t 1 1 1 t t 1 1 1 t 1 1 O 1 1 ♦ I 1 ♦ f 1 ♦ 1 1 1 t t t 

» Y tal es ese libro (se refiere a Prosas Profanas) 

que amo intensamente y con delfoadeza, no tanto como 
obra propia, sino porque a su aparición 11e animó en 
nue¡;fro Continente toda una cordillera de poes{a p<>· 

blada de magníficos y jóvenu esp{ritus.-. 

I ♦ I I t I I I t I I I I I I ♦ I I I I I I I f I t I I I ♦ I I o I f f I I fo 1 1 I 
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Y, ya seguro del tnunfo, agrega: 
• Y nuestra alba se refi,-jó en el viejo solar.> 

.. .... ......... .. ............ ...... .. 
Después, aludiendo a CanttJs de Vida y EHperan

za, dice: 
« Español de América y americano de E.~pafta, 

canté, eligiendo como instrumento al hP-.:cámetro grie
go y latino, mi confianza y ,ni fe en el 1·enacimiento 
de la vieja Hi.~pania, en el propio solar, y del otro 

lado del Océano, en el coro de naciones qtu hacen con· 
trapeso, en lti balanza sentimental, a la fuerte y osa

da raza del norte.• 
Y siempre, d,,sde la Siofonia. en gris mayor dt 

Prosas Profanas hasta el Allá lE-jo11 de Cantos de 
Vida y E,1peranza, un «rememorar constante de pai

sajes tropicale.~» lo embarga. 1·efloreciendo perpetua
mente en toda su obra «el recuerdo de la ardientt 

tierra natal» . 

• 
He hablado de predestinaci6n y nunca como en este 

caso podría justificarse el u o de tul vocablo, puesto 
que una fuerza oculta, secreta y soberana, parece im

pulsar a este peregrino del arte que, zaherido por loa 
necios y por loa que no entienden-celui qui-ne-oom

prends-pas, ¡oh, Gourmont!-injunado en su amor 
XI 
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propio-má8 bien dicho, en su orgull-0 inmenso de 

forjador de belleza-por el insulto, rastreante y ba

boso, de toda especie de pedantes y pendolistaa sin es

tro, anquilosados y grises moluscos sin alma y sin 

brillantez; per¡¡eguido y calumniado, al iniciarse tn 

su carrera de escritor, por el cúmulo de analfabeto, 

zafios y leguleyos circundantes; en plena y triunfan

te juM&it4d, guiado sólo por el ada milag1'osa que lo 

besó al nacer, <!chaae a andar por el mundo, el nuevo 

mundo de su cuna, recorre los lindes de su pueblo y, 

después, con su lira al brazo, sale de su Nicaragua 
lujuriante, va al Salvador, t:a a Guatemala, ca a 

Coliia Bica, va a Honduras, cruza po1· segunda vez, 

tn un vuelo de águila, a Chile, y allí, a raíz de una 

brega fantástica con la vida, con la mísera vida que 

pretende, inútilmente, atarlo por el corazón y el estó

mago, a la piedra de sus molinos, en pleno vtrtigo de 

iluminado, lanza a lo.y viento.y de la gloria el gr!nesis 

de toda su obra {tttu1·a, enc:errado, envuelto en el Azul 

de 11tts ensuefíos. Despu~it ... Deap~s, escuchad: Vuelve 

de Chile a su Mr>motombo. Permanece una corta tem

porada en la tierra que le vió nacer, tal como si hu

biera ido a ella sólo para acumular algunas fuerzas 

complementa1'ias de su energla, y el incansable pere

grino del arte, lira al brazo de nuevo, parte esta vez 
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en buar.a de la Cruz del Sur ... Regresa a Chile para 

entrar a la Argentina por en medio de sus altas 

cumbres, y allí, en ese pueblo nuevo, fuerte y predes

tinado también a cosas grandes, hace su aparición 
triunfal. 

• 
Ha llegado a su p1'imem y grande etapa, Allí, en 

la Argentina, trabajará denodadamente, luchará 

como un esforzado, bandera y verbo de su a1·te, con

tra todo y contra todos. Convertido en fuerza diná

mica, reunirá a si, alrededol' a la fior de la juven

tud llena de ideales y ansiosa de expandirse; funda

rá revistas donde en-~oyarán bus vuelos los pichones 
que hoy tienen alas de cóndor; ha1·á periollismo alto, 

fuerte, educador, sin mácula; será caudillo literario, 

a cuyo paso se abri1'án 1·osas perfumadas y ardien

tes y se ergufrán cactus malignos y punzadores; hará 

ofr su palabra serena, armoniosa, llena de fuego Y 

de música extraña y sugestiva, en defensa de su cre

do renocado1·; esc1·ibirá doll ds sus libros fundamen

tales, Pro8as Profanas y Los Raros, y, por fin, en el 

cenáculo nocturno, rodeado de los elegidos de su espt-

1·ítt", ogitado y ne1'vioi,o, presa del estimulante al

cohólico y lrágico, será siempre el apóstol del arle, 
XII( 
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e.rallado hruta el delirio si quer1Hs, embriagado hasta 

la locura, pero soñando, perennemente, con la belleza 
y la luz. 

• 
En la Argentina debía termina,· su vurje por A111t!

r,ca. J'a de allí t·endrla a Europa pal'a irradiar 

dude aquí con más poder en todo el orbe de habla 

cnstellana. Cumple ll8Í su perrgrinación, y durante 
quince o más años de batalla sin tugua-porque 

Darlo ful! un laborio.,o, hombre de arte siempre, ab

sorbido por la idea de la superació,i, evolucionando 

y ascendiendo por la luminosa cuesta de su montaña 
de en.~ueño-, real iza esa obra admfrable, de la que 

son jalones soberbios sus Cantos de Vida y Esperan

za, El poema de Otoño, Peregrinaciones, La cara.

va.na pa. a, el Canto a la Argentina. y el Canto erran

te, broche diamantino con que cier1'a el ciclo de su 

accidn fecunda interrumpida por tempra11a muerte. 

o 

,Poeta poi· anfonomasia1 S!, poeta, el poeta, el aer 
entregado, todo ente1·01 al a1·te, a su arte, que era el 
de poner música perdttrable al pensamiento, 
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Ap6stol de la belleza, cuya alma, todo sinceridad, 

¡Si hay un alma sincera esa es le. mia! 

alent6 vibrando siempre al ritmo musical de la natu

raleza, percibiendo los sonidos m(i11 armoniosos, suti • 

les y puros, para trasmitirlos, hechos notas de luz, en 

sus estrofas aladas. 
En la lírica española queda para siempre mar. 

cada la influencia de este poeta concretado1·, envidia• 

ble y generoso, de una nueva sensibilidad, la sensibi. 

lidad de su dpoca, qrte ~l supo hacer palpable en su 

estilo de magno y mágico artlfice. 

Alberto GHIRALDO 
Madrid, 1917. 
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